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La IA es una revolución
ética: desarmar para
construir
Gabriela Arriagada Bruneau
Profesora Inst. de Éticas Aplicadas, Inst. de
Ingeniería Matemática y Computacional, PUC

No nos confundamos. Magnifica Humanitas no es una
encíclica sobre tecnología, así como El Señor de los Ani-
llos, la obra de Tolkien que el propio Papa cita, no es una
simple historia de aventuras. Ambas son declaraciones
sobre ética y poder. La Inteligencia Artificial no es neu-

tral, nunca lo fue, y creer lo contrario es una ingenuidad que benefi-
cia a quienes concentran ese poder. En la novela de Tolkien, el anillo
único es la encarnación del poder absoluto, y entregárselo al villano
Sauron tiene el potencial de destruirlo todo. Eso es exactamente lo
que hacemos cuando aceptamos la IA sin cuestionarla: entregamos
poder.

En la encíclica, el Papa León XIV afirma: "Todo artefacto técnico
lleva consigo decisiones y prioridades: lo que mide, lo que ignora,
lo que optimiza y el modo en que clasifica personas y situaciones".
En sentido estricto, esta idea coincide con la tesis central de quienes,
desde hace años trabajamos desde una perspectiva sociotécnica de
las tecnologías: sistemas atravesados por valores, decisiones y ar-
quitecturas humanas que construyen la tecnología y son, a su vez,
moldeados por ella.

León XIV retoma el "paradigma tecnocrático" (heredado de Lau-
dato si') para describir el marco ideológico que distorsiona el desa-
rrollo de la IA. Se trata de una lógica basada en la eficiencia, el con-
trol y el lucro, un "optimismo tecnológico" que vuelve invisible todo
aquello que no puede medirse ni optimizarse, me atrevo a decir: todo
aquello que se siente profundamente humano. El paradigma tecno-
crático envuelve a la IA, la legitima y la presenta como una realidad
inevitable e ineludible, sin detenerse en los riesgos ecosistémicos y
sociales que conlleva. Sin cuestionamientos, solo con consumismos.

Además, el Papa denuncia la cadena de trabajo invisible que sos-
tiene la economía digital: el etiquetado de datos, la moderación de
contenidos, la extracción de minerales o la trata de personas facilita-
da por plataformas. Reformula el principio de subsidiariedad, el cual
sostiene que las decisiones deben tomarse en el nivel más cercano
posible a las personas afectadas, y que las instancias superiores solo
deben intervenir cuando las inferiores no pueden hacerlo. Esto, im-
plica que las empresas que ejercen poder fáctico sobre comunidades
enteras deben estar sujetas a exigencias regulatorias claras, donde la
autorregulación resulta insuficiente e inaceptable.

Por eso, las narrativas que insisten en la necesidad y premura de
"subirse al carro de la IA" pierden el foco. No basta con adoptar y
declarar usos de "IA responsable" o firmar principios voluntarios. La
revolución tecnológica es, ante todo, una revolución ética. Requie-
re regulación robusta y exige prudencia: la capacidad de detenerse,
preguntar y negarse a aceptar como inevitable lo que, en realidad,
siempre ha sido una elección que sigue siendo humana. Acudiendo
al llamado del Papa: está en nuestras manos "desarmar" el tecno-op-
timismo que empuja a la IA, para repensar y reconstruir el futuro
desde y para el bien común.

¿Vale la pena jugarse
por las apuestas?

Álvaro Pezoa
Director Centro Ética y Sostenibilidad
Empresarial, ESE Business School, U.Los Andes

L
a "megarreforma económica" busca aumentar el cre-
cimiento y, por esta vía, la recaudación fiscal. En este
contexto, la eventual legalización de las apuestas online
aparece como una alternativa atractiva, pues permitiría
percibir cientos de millones de dólares al año, formalizar

una actividad que ya existe y someterla a regulación estatal.
Sin embargo, antes de incorporar esta medida a una reforma

legal conviene hacerse una pregunta previa: ¿ qué tipo de rubro
estaríamos promoviendo y cuáles serían sus consecuencias socia-
les?

Las apuestas on line no son un producto inofensivo. A diferencia
del casino tradicional, funcionan desde un teléfono celular, están
disponibles las veinticuatro horas del día y utilizan herramientas
tecnológicas diseñadas para maximizar el tiempo de uso y la per-
manencia de los jugadores. No es sólo azar digitalizado; sino apli-
caciones que operan mediante algoritmos capaces de personalizar
la experiencia para aumentar la frecuencia de las apuestas y, con
ello, sus ingresos.

La evidencia internacional es particularmente preocupante
respecto de los jóvenes. Diversos estudios muestran que adoles-
centes y adultos jóvenes presentan niveles de "juego problemá-
tico" significativamente superiores a los de la población adulta.
La explicación no es sólo cultural, sino también biológica: el ce-
rebro adolescente es especialmente vulnerable a mecanismos de
recompensa inmediata y conductas adictivas.

La rentabilidad de esta industria parece depender precisamen-
te de quienes desarrollan conductas compulsivas. Estudios reali-
zados en distintos países muestran que una fracción pequeña de
apostadores concentra una parte desproporcionada de los ingre-
sos de las plataformas; el negocio no descansa principalmente en
usuarios recreacionales, sino en quienes apuestan excesivamente.

La experiencia comparada también resulta intranquilizadora.
En Estados Unidos, tras la expansión de las apuestas deportivas
online, se ha documentado un aumento del endeudamiento, de-
terioro de indicadores financieros personales, mayores tasas de
quiebra e incremento de las consultas por ludopatía.

Los ingresos fiscales son visibles e inmediatos; los costos socia-
les aparecen después, dispersos entre familias endeudadas, pro-
blemas de salud mental, adicciones juveniles y nuevas presiones
sobre el sistema de salud y protección social.

La existencia actual de plataformas ilegales constituye un pro-
blema real. Pero de ello no se sigue necesariamente que la mejor
respuesta sea normalizarlas y convertirlas en una fuente perma-
nente de financiamiento estatal.

Justamente porque la reforma económica busca sentar las bases
del desarrollo integral futuro de Chile, parece prudente reevaluar
concienzudamente la inclusión de esta medida. No toda fuente
potencial de ingresos fortalece el bien común social.

ESPACIO ABIERTO

La Cuenta Pública
y la realidad
Javier Sajuria
Profesor de
Ciencia Política
Queen Mary University

Durante años, la práctica política nos
acostumbró a discursos grandilocuentes
y promesas vacías ( ... ) Los chilenos están
cansados de eso. Y tienen toda la razón".
Esa es una de las frases iniciales que des-

pachoel Presidente en su Cuenta Pública. Si bien
tiene razón, lo cierto es que es tan culpable de ese
pecado como sus contendores. Durante la campa-
ña, el Presidente se mostró entusiasmado en pre-
sentar una serie de "planes" que tenían mucho
de grandilocuencia, pero poco de contenido. Esa
brecha entre sus aspiraciones y la realidad no ha
pasado desapercibida por la ciudadanía, que lo ha
castigado con la luna de miel más corta desde el
retorno a la democracia.

Las expectativas sobre la Cuenta Públi-
ca eran bajas. Según la encuesta Cadem de
la semana pasada, la mayoría esperaba que
ocupara la oportunidad para reconocer sus
errores (algo inesperado a tan solo 82 días
de gobierno), mientras que otro porcentaje
importante buscaba conocer de forma más
detallada en qué consisten sus ideas de emer-
gencia y reconstrucción. Esto en un trasfon-
do de alta reprobación presidencial y con más
gente en desacuerdo que a favor de su proyec-
to de reconstrucción, la iniciativa legislativa
clave del gobierno.

Empero el llamado a la honestidad, Kast
pareciera seguir caminando en la delgada
frontera entre la realidad y sus ilusiones. A
pesar de que repitió la muletilla de que no
se tocarán los beneficios sociales, esto se en-
frenta a la realidad que le han hecho ver des-
de hospitales, municipios (incluso algunos
del oficialismo) y otras reparticiones públi-
cas. Bajo el lema de la emergencia pareciera
asomarse una fantasía ideológica en la que
es posible hacer lo mismo, pero con menos
recursos. Una lógica donde todo pareciera ser
un problema de eficiencia, no de evidencia.

La Cuenta Pública también se paseó por
una multitud de temas, lo que no es extraño
para este tipo de discursos. Asimismo, Kast

no disfruta del lenguaje florido, lo que se
agradece. Pero sí pareciera encontrar refugio
en una serie de caballos de batalla de su sec-
tor, que no hacen más que reforzar sus postu-
ras ideológicas.

Ante la crisis de inseguridad que el mis-
mo alimentó, se responde con un registro de
"incivilidades", que no es más que extender
la acción del Estado en un área en que su
sector goza haciéndolo: en la represión de lo
que hoy se consideran faltas. Lo que ofrece
no es evidencia sobre lo que funciona en la
prevención del delito, sino que una lectura
moral sobre su ideal de sociedad. Para lo otro,
está el plan aprobado en el gobierno de Boric
y que su ministro del ramo ya ratificó. Algo
parecido ocurre en educación, donde descar-
tó el sistema de admisión escolar creado por
expertos de todos los sectores por uno que
valora "el mérito", como si eso fuera medible
al inicio de la vida escolar, o incluso deseable
en un país donde el "mérito" suele correla-
cionar con el ingreso. De nuevo, un gustito
ideológico.

No fue una Cuenta Pública grandilocuente,
concedamos que ese no es el estilo del Presi-
dente. Pero quedará por ver si cumple con su
propio estándar de evitar las promesas vacías.
Por ahora, queda pendiente.
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